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Agradecimiento

 

Siempre a mi padre y a mi madre,

de quienes llevo la marca indeleble

de una historia,

de una naturaleza,

del ser biológico-cultural que soy.

 

Siempre al Universo entero,

de quien llevo la marca indeleble,

de un espíritu,

de una materia,

del ser natural-espiritual que soy.

 

Siempre a todas las personas

que encontré por el camino de la vida;

las llevo en mi recuerdo

y en mi corazón.

 

En esta época,

en este año,

en este instante,

ahora,

a la creatividad inmensa

del Ser Humano, 

incluyendo tanto el ámbito artístico

como el tecnológico,

el cual me ha permitido 

llegar a ustedes.

 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para todas las personas que buscan lo inefable.

 


 

Filosofía

 

La Filosofía no sirve,

no sirve a nadie

porque no es servil,

ni siquiera está al servicio.

 

La Filosofía es un arma, 

solo "sirve" en un sentido básico,

primal, salvaje, radical.

 

La Filosofía está

para deshacerte de ideas falsas,

para romper las cadenas de tu esclavitud mental;

para destrozar tu apego

a fórmulas mágicas de felicidad.

 

La Filosofía está

para matar pensamientos huecos,

sólo llenos de consignas

que nunca te has planteado en profundidad.

 

La Filosofía está

para asesinar todo discurso

que aún sostengas

y te convierta en una caricatura de ti mismo.

 

La Filosofía es la mejor aliada,

la herramienta más potente,

el armamento más sagrado…

 

 

de aquello que te hace

verdaderamente humano:

tu Libertad.


 

La llave de la felicidad

 

Liberarte de la mente

que va “pa'lante” y va “pa'trás”.

 

Liberarte de toda herida del pasado.

 

Liberarte de toda expectativa

de futuro.

 

Liberarte de toda pretensión

para uno mismo

y para los otros, lo otro.

 

Esta es la llave de la felicidad.

 

Una felicidad que no es

como la pintan en Walt Disney;

que no va de príncipes,

princesas, ni perdices;

tampoco de bienes materiales.

 

Una felicidad que tiene

que ver, más bien,

con la mera dicha de existir.

 

Una felicidad entregada a lo que ES,

con capacidad de acción en el AHORA.

 

Sin obligaciones, sin compromisos,

sin objetivos ni auto-exigencias.

 

Una libertad de ser

lo que quiera que sea uno,

lo que quiera que sea una,

en cada instante.

 

Una entrega a lo divino;

que no juzga, que permite,

que observa sin valoración.

 

Una libertad que acepta,

que suelta, que confía,

que deja ser.

 

Un sencillo formar parte,

sin pretensiones,

del continuo infinito

en la rueda del tiempo.

 


 

Hay cosas que no puedo hacer por ti

 

Hay cosas que no puedo hacer por ti.

 

Hay cosas que te puedo recordar,

pero que sólo tú puedes hacer.

 

Hay cosas, como mirarte al espejo,

que sólo tú puedes hacer.

 

Mírate al espejo, mírate otra vez,

mírate más y dime lo que ves.

 

Yo veo a una persona, veo un corazón,

veo una inteligencia, veo un poder.

 

Yo veo una capacidad, una creatividad,

una posibilidad, un lindo caminar.

 

Hay cosas que, sencillamente,

no puedo hacer por ti.

 

Yo lo veo. 

 

¿Tú lo ves?

 

Hay cosas que tienes que ver tú,

no porque lo diga yo,

sino porque sé que están en ti.

 

 

 

Hay cosas que tienes que hacer tú,

no porque lo diga yo,

sino porque es la llave de tu felicidad.

 

Mírate al espejo y concéntrate en ver

todo aquello que está en ti.

 

Eres una persona, eres un corazón,

eres una inteligencia, eres un poder.

 

Eres capacidad, eres creatividad,

eres posibilidad, eres lindo caminar.

 

Sólo asómate al espejo

y mira eso que está en ti.

Todo lo demás nace de ahí.


 

Mundo cruel

 

Has aguantado demasiado:

“El mundo es una mierda”.

“Los demás son ignorantes, o

peor, unos cabrones”.

 

Eres una víctima,

nadie te trata bien;

no puedes confiar,

nada merece la pena.

 

Tú sólo quieres hacer las cosas bien

y parece que el mundo no lo entiende.

 

Los conflictos continúan

y tú eres el único que lleva

un poco de amor en su corazón.

 

Lo has dado todo

y no sirve de nada.

Has dado amor

y recibes palos.

 

Más te valdría

enfadarte contigo mismo

por ser imbécil, pero no puedes.

 

Hay algo que te dice

que debes seguir confiando;

algo que que te dice que

 

tú eres el bueno y 

los demás, los malos.

 

Así que lo intentas de nuevo,

y de nuevo palos.

Ya no sabes qué hacer.

 

“¿Será mejor abandonar

este mundo cruel?”

 

Entonces, te convences

a ti mismo de que no

es tan malo,

de que hay cosas bonitas.

 

Y vuelves a confiar,

a tratar de hacerlo

mejor esta vez.

 

Y de nuevo palos.

Ya no aguantas más…

 

Ahora sólo tienes dos opciones:

 

Abandonar

el mundo cruel

o aprender

 a cuidar

de ti,

en él.


 

Despertar, sanar, renacer

 

No se puede despertar

sin haber estado dormido.

 

No se puede sanar

sin haber estado enfermo.

 

No se puede renacer

si no se ha estado sobreviviendo.

 

Despertar, sanar y renacer

son una única cosa.

 

La cosa más sencilla del mundo,

tras el proceso más difícil del mundo.

 

¿Cuándo alguien está dormido?

 

Cuando vive siguiendo lo aprendido.

 

Cuando sus motivaciones,

aquello que lo impulsa a hacer,

no le es propio.

 

Cuando, incluso vivir,

se le antoja una rutina

de quehaceres típicos adquiridos.

 

¿Cuándo alguien está enfermo?

 

 

Cuando el corazón

se le va apagando.

 

Cuando, de tanto amoldarse,

comienza a hacerse daño.

 

Cuando su vitalidad

decae en desesperanza.

 

¿Cuando alguien sobrevive?

 

Cuando no se conoce.

 

Cuando su espontaneidad

se ha perdido.

 

Cuando sus percepciones

pasan bajo el filtro de la mente

y es ésta quien dirige su camino.

 

Despertar, sanar y renacer

son una única cosa:

 

Recuperarte a ti mismo;

retomar la propia esencia,

la propia naturaleza

y vivir conforme a ella.

 

¿Pero cómo recuperar
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